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L o s d o s f a c t o r e s 

Los que se agitan en este gran 
movimiento obrero que tiene ra­
mificaciones hasta en los pueblos 
más reducidos de la nación, cul­
pan de estos trastornos á deter­
minadas asociaciones clericales 
que invadiendo el hogar domés­
tico se valen de agente tan pro­
pio como la mujer, la pred!spGne 
en favor de sus pretensiones para 
que por el influjo que sobre su 
marido tiene, lo reduzca á servil­
la causa de las referidas asocia­
ciones, no siempre en honra y 
gloria de la Iglesia. 

Los que asi suponen es posible 
que no anden descabellados en 
sus cálculos; pero si se dan á pen­
sar comprenderán que no es este 
el único factor que tiene en con­
moción á la sociedad minándola 
en sus cimientos y determinando 
un derrumbamiento que será sin 
duda alguna de fatales conse­
cuencias. 

Hay otro factor si no más te­
mible, tanto por lo menos como 
aquel de que dejamos hecho mé­
rito, y es la malhadada política 
que ha desvirtuado por completo 
su significación é introducido en 
la sociedad la perturbación y la 
intranquilidad en que existe. 

A mbos factores son los que han 
hecho salir de quicio á la clase 
obrera produciendo la horrorosa 
crisis porque está pasando, y, hay 
que ser justos, si bien en ocasio­
nes los obreros exageran un tanto 
para hacer más aceptable su cau­
sa, tienen, no obstante, razón que 
les sobra para quejarse, para pro­
testar enérgicamente ya que el 
derecho de petición que todo ciu­
dadano tiene, es mirado con ass- j 

dén por quienes tienen el deber 
de atender á los que á ellos re­
curren. 

Causa espanto, ciertamenta, el 
predominio que el clericalismo 
iba teniendo, pues llegaba á in­
vadir el sagrado de las concien­
cias; pero al propio tiempo horro­
riza el pensar los estragos que 
produce esa hidra que se llama 
la política al ' introducirse en 
las ciudades, en las villas, en las 
aldeas, en los más recónditos lu­
gares revolviéndolo todo, corrom­
piéndolo todo, prostituyéndolo to­
do, porque para ios políticos y 
sus secuaces nada hay que me­
rezca respeto, y asi atrepellan al 
padre de familia que no se somete 
al capricho de tal cual cacique, 
que al pobre empleado que cum­
ple con sus deberes y no tiene 
otra, falta que la de ser recomen­
dado por un personaje de ideas 
contrarias al que manda. 

Uno y otro factores son igual­
mente pernicioses para este pobre 
país de tan colosal pujanza y de 
poderío tan grande, que asombra 
como puede resistir tantas desdi­
chas como sobre él pesan, y así 
no extraña el que, cargada la 
mina se produzcan de cuando en 
cuando incendios que amenazan 
con una total explosión. 

Contra las órdenes religiosas, 
desde luego con apasionamiento, 
ya se ha comenzado á protestar 
y á combatirlas; pero parte de la 
saña con que se les ataca debiera 
concitarse contra aquellos que 
hacen de la cosa pública granje­
ria donde negocian con todo lo 
más grande y lo más pequeño y 
á cualquier precio; contra los que 
uno y otro día y por diversos 
conceptos, atentan á la paz so­
cial, á la tranquilidnd do las fa­

milias y arrebatan á un infeliz el 
pan que con trabajo gana oara 
alimentar á sus hijos y poder vi­
vir con decoro. 

La clase obrera está explotada, 
pero no es ella la única: es el país 
entero que ha llegado á ser feu­
do de unos cuantos cientos de vi­
vidores sin entrañas, ni abnega­
ción; ni pensamientos levanta­
dos, y por eso, si hemos de ser 
lógicos, no se debe combatir á 
uno solo de esos factores quj en 
el juicio de muchos conturban y 
alarman á la sociedad, sino que 
al otro más terrible y no menos 
potente, hay que ponerle la proa, 
hay que rechazar e para que deje 
de continuar ejerciendo su malé­
fica influencia. 

Los políticos honrados y el cle­
ro digüo son dignos de todo res­
peto y acatamiento: los aue no 
reúnan aquellas nobles cualida­
des no merecen ser a atados ni 
respetados, y por lo tanto siem­
pre serán pocos cuantos dicterios 
sé les dirijan. 

E l pueblo se ha cansa io y a de 
sufrir. 

la 
(Correspondencia..... 6 lo que sea) 

No recuerdo ya en euantas cartas me 
tiene pedi io el amigo Director, desde un 
año, próximamente, á esta parte, unas 
cuartillas para la REVISTA. Fervientes y 
sentidDS propósitos de corresponder lo 
más pronto posible, á la para mi muy 
honrosa ivivitacio^, fueron las contesta­
ciones por esas cartas obtenidas. 

No dejé acordarme ni un solo día 
de mis oí ecimientos, ni un momento si­
quiera se entibió la vehemencia de mis 
propósitos; pero como el eiperar vivir de 
la literat'^a en n ftstrq cultísima patria, 
consmuri i U f i d v iruautíi a loe : u—^ 
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tigos de el'o pup.den spr basta nuestros 
más conspicuos escritores—háe38e nece­
sario no dejar «perder en sublimes esfe­
ras el pensamiento», y rendir culto al 
propaismo de la vida, asegurando así los 
cuotidianos garbanzos. 

Mis quehaceres «prosaico-profesiona-
ies» fueron, pues, la causa única de que 
—pese á mi buena voluntad—no haya 
dado antes realización cumplida á mis 
promesas. Con ello nada ha perdido la 
REVISTA GALLEGA, y si creo ha ganado 
mneho: no ha perdido, porque la falta de 
mi insignifif»ante cooperación literaria no 
hizo aparecer nunca ese periódico con 
más «blancos» He los necesarios para el 
regular espaciado de costumbre; ha ga­
nado porque el lugar que se destinase en 
la REVISTA á mis pobres trabajos, ocu­
póse con las producciones galanas de los 
distinguidos escritores que componen esa 
colaboración, de la cual si recibo vivo 
placer, al formar parte de la misma, qué­
dame el sentimiento de ser en ella discor­
dante nota por mi carencia de valía. 

Disponiendo actualmente de algún tiem­
po m á i del que me dejaron libre, de un 
año á esta parte, extraordinarios queha­
ceres rrofe^iorm^es, que vinieron á redn-
cir las va escasas horas de descanso que 
disfrotaba, apresúreme á saldar la deuda 
contraída con la Dirección de la REVISTA. 

Después de doce meses de una ince­
sante y «prosaica» labor, tan fatigosa 
como la que me ha tocado desempeñar 
en el general concierto, claro es que no 
ha de encontrarse el individuo en las más 
apropiadas circunstancias para dedicarse, 
con esperanza de éxito, á la busca y cap­
tura, por esos mundos de la imaginación, 
de asunto para un cuentecillo. 

¿Qué hac^r, en tal situación? 
Pues que el plazo de la deuda no es 

líeito se prolongue y para la REVISTA es­
cribo, la REVISTA sirva de tema á mi tra­
bajo. Asunto más pronto, no cabe encon­
trarlo. 

Decíame, no ha mucho, el amigo Sa­
linas en una carta, que el público no res­
pondía en la forma que era de esperar, á 
la REVISTA, ya que este periódico era el 
único que figuraba en el estadio de la 
prensa regional para defender los intere­
ses de Galicia. No me extrañó la noticia. 
Viniera á luz la REVISTA para protejer los 
«intereses» de unos cuantos accionistas; 
publicárase para repicar gordo en favor 
de este ó del otro «regenerador» político, 
y gozara, sin duda, vida próspera; pero 
se dedica, en estos tiempos de mentira y 
de desvergüenza, á librar batallas en fa­
vor de unos ideales que siente con íé y 
ama con entusiasmo.... y ahí está el mal. 

No habrá realizado la REVISTA pingües 
gananciac; habrá esperimentado grandes 
sinsabores PH PUS sen años de vida, pero 
cábele la satisfacción inmensa de que si 
sus listas de ^useripenón no están reple­
tas, si solo amarguras encontró allí don­
de tenía motivos para hallar dulzuras; en 
cambio los que hoy responden á los sacri­
ficios cuya carga soporta la REVISTA, son 
ios escogidos, los buenos, los de verdad, 
entre todos aquellos que, llamados, no 
respondieron. Semanario de literatura, 
agrúpase en torno de la REVISTA todo lo 
que en Galicia brilla en la esfera litera­

ria (salvo algún lunar que puede existir, 
pues no hay regla sin excepción: yo por 
ejemplo) mancha en el cuadro, cuya ne­
grura pasa inadvertida en el lucido con­
junto). Publicación doetrinal, «dice más» 
una colección de la «REVISTA» que algu­
nos libros presuntuosos que por ahí an­
dan hablando de Regionalismo. 

Periódico independiente «-de verdad» 
fustiga un día con igual dureza—siendo 
católico—á los sacerdotes que huyen de 
prestar los necesarios consuelos á los 
esqueletos animados que de la manigua 
cubana V de la5» selvas filipinas llegaban 
á la madre patria vestido^ >íon el ropaje 
de nuestros arrojados soldaditos; que cen­
sura otro á las monja« que eonv erten el 
convento en casa de vecindad, haciendo 
víctimas de sus dimes y diretes á una 
infeliz compañera. 

Amante ^e la recta administración 
(una utopía) ataca al concejal de oficio 
que utiliza el cargo de procurador del 
pueblo como un «modus vivendi», con la 
mfama energía que emplea—ya en otro 
terreno—para clausurar los abusos de 
un certamen literario y combatir los per-
nieioeos convencionalismos en que se 
inspiran gran narte d0 la* j ' ^ t f i s literaria*! 
que en esto*; tiempos se celebran. 

Transigir es gobernar, se ha dicho; 
transigir, deiar hacer, es goz»'* próspera 
vida, pudiera decírsele á la REVISTA GA-
TLEGA; y como esto no ^ntra en el modo 
do ?er de tal nublicación.... de ahí las 
protestas de Salinas, y lo poco repro­
ductivo de sus constantes esfuerzos. 

Rendir culto sincero á unos ideales, 
amarlos entrañablemente, defenderlos con 
bríos y por ellos estar dispuesto á pade­
cer, es, actualmente, para la inmensa ma­
yoría de los hombres que se consideran 
viviendo «dentro del siglo», una ridiculez 
tan digna de compasión como lo «on las 
hazañas del héroe de Cervantes. El qui­
jotismo no d^be renacer. Vegetamos hoy 
en nn «modio» de «sabio positivismo», 
cuyas excelencias dejan de reconocer tan 
solo, los bobalicones que en el siglo X X 
se empeñan en vivir como en los tiempos 
de Sancho Panza. 

L . SEOANE. 

C R O N I C A 

Días clásicos 
En la española nación, tierra de la ale­

gría y país donde la luz y los calores 
tuvieron su nacimiento, lo son indiscuti­
blemente los de Semana Santa y Pascua 
de Resurrección. 

Las fronteras, murallas inexpugnables 
antes, son hoy débiles vallas abiertas al 
paso de toda idea v de toda costumbre. 
Sencillas líneas divisorias de estados di­
ferentes no obstruyen el paso á nada que 
signifique arte, literatura, modas y cos­
tumbres, siendo por esta causa, casi un 
hecho el triunfo del cosmopolitismo en 
ese terreno, pues en el de la política sinó 
imposible es, hoy por hoy, bastante di* 
fleil. 

Causa ha sido esto á que hoy disfrute­
mos muchas ventajas que, sobre todo en 
el terreno de las ideas, nos van europei­

zando, pero como no hay nada exento de 
inconvenientes, tiénelos esto, y el princi­
pal acaso haya sido la atropelladora i n ­
vasión de la voluble moda unificando 
odiosamente el gusto y dando al mundo 
leyes j amás incumplidas quizás por lo 
mismo que no se castiga nunca al que las 
contraviene. Y es de ver como hoy que 
tanto alardeamos de libertad é indepen­
dencia, nos sometemos humildemente á 
los caprichos de esa reina absoluta de 
casi todas las humanas voluntades; á ese 
absorvente poder central para el que no 
existen regiones, ni provincia^, ni nacio­
nes siquiera que ouedan gobernarse por 
sí solas y en conformidad con sus tradi­
ciones. Por eso estos días de toros y 
oraciones, estos días que son los más 
tristes y quizás loa más alegres del año; 
en que las mujeres abandonan los afran­
cesados Bombreroa y los chillones trajes 
por la airosa mantilla y el severo vestido 
negro; en que la naturaleza sonríe y el 
sol brilla con más fuerza cual si se ale­
grase de los graciosos calados de las 
mantillas y los vivos colores de los man­
tones de Manila por cuyos largos flacos 
resbala mimosamente; estos días de luz y 
alegría en que P! ambiente es más grato 
perfumado por las flores v claveles que 
adornan el pecho y la cabeza de nuestras 
mujeres incomparables.... por eso, repito, 
son bellos, son castizamente españoles, 
son verdaderamente clásicos. 

Si en Se "ana Santa parecen ángeles, 
Cándidas vírgenes, celestes divinidades, 
en Páscua semejan las mujeres enmanti-
lladas reinas de la alegría, diosas del 
amor, heraldos del placer, algo siempre 
que está por encima de lo humano y 
ca«i sobrenatural por lo mismo que es 
bello, simpático y elegante, hermoso. 

Y extraña, asombra, irri ta el pensar 
que solo unos cuantos días del año han 
de vestir nuestras mujeres el traje más 
vistoso, más bello: el mantón de Msnila 
y la mantilla por causa de la tiránica y 
absurda moda, ext raña fuerza con poder 
bastante para obligar á la mujer, la eter­
na encarnación de la belleza, á torcer su 
impecable gusto y convertir en lastimosos 
perifollos sus soberbios y clásicos ves­
tido». 

¡Oh! demasiado sé yo que de nada val­
drán mis quejas. Plumas más autorizadas 
se han ocupado de esta cuestión sin con­
seguir nada y á no ser que la moda venga 
en nuestro auxilio y haga obligatoria la 
mantilla nunca conseguiremos nada los 
amantes de este clásico atavío. Por otra 
parte quizás sea un bién: acaso si la vié­
semos todos los días no nos gustase tanto 
y hasta perdiese algo de su hermosura; 
por lo tanto, mientras peores tiempos no 
vengan, alegrémonos y aprovechemos es­
tos días para extasiarnos ante nuestras 
bellas que luzcan un costoso traje negro 
medio cubierto por el mantón de Manila 
y orlada la cabeza por la mantilla blanca, 
con flores en el pecho y en la cabeza 
derramando á puñados gracia y alegría y 
al pasar por nuestro lado digámosle con 
todo el alma:—iVaya con Dios la proce­
sión del corpus! ¡Tiene V. la^ pestañas 
más larcas que los flecos del mantón de 
Manila! 

VÍCTOR CASTRO RODRÍGUEZ. 
Madrid. 
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Hariz ó narices a) 
La muy ilustrada Redacción de la RE­

VISTA GALLEGA, ha tenido la bondad de 
publicar mi retrato en el número corres­
pondiente al 31 de Marzo último, y me 
apresuro á dar á FU Director don Galo Sa­
lina» Rodríguez, las más expresivas gra­
cias por la distinción con que me han 
favorecido, tanto más honrosa, cuanto 
que no poseo los méritos necesarios para 
ser objeto de ella. 

Cumplido el agradable deber de mani­
festar mi reconocimiento, justo es que 
haga constar, para que lo sppan los nu­
merosos lectores de la REVISTA, que yo 
no tengo la nariz (como decía el cura de 
Alcañiz) ó las narices (según el de Alca-
ñices) que por una ligera desviación de 
su lápiz, adoró á mi cara el artista dibu­
jante: yo no poseo semejante pabellón, á 
no ser que mientan el espejo y la foto­
grafía. 

Cuando fui estudiante, j amás mis con­
discípulos me pusieron mote alusivo á la 
nariz, dato histórico que demuestra efi­
cazmente que la mía no era entonces 
desproporcionada; posteriormente no cre­
ció ni se hinchó, prueba de ello es que 
mis dos suegras nunca me han dicho una 
palabra acerca de un asunto tan intere­
sante. Nada menos que ocho veces he 
b^cho la travesía del Atlántico, .«¡in que 
mi nariz hubiere dificultado en ningún 
momento la marcha de los buques; nadie 
se acercó á ella para que ie sirviera de 
paragur^ ó da quitasol, ni recuerdo que 
haya sutrido grano, sabañón ó romadizo 
que la desnaturalizara en su tamaño, en 
su forma ó en su color; jamás he sentido 
peso en el lugar de mi rostro á donde 
está adherida, siempre he podido ver los 
objetos con desahogo y desde mi niñez 
be usado constantemente pañuelos de las 
dimensiones ordinarias. 

Es muy probable que al contemplar 
la lámina de mi retrato y al enterarse, 
ñor los datos biográficos que la acompa­
ñan, de que yo hice unos cuantos versos 
en mi juventud, alguna persona haya ex­
clamado en el acto: ¡bnpnos versos ha­
brán salido de tal nariz! En efecto, per­
petré el delito de hacer muchísimos ver­
sos, pero mi nariz no fué cómplice del 
atentado; créanlo ustedes. 

¿Quién no sabe que ha habido ó hay 
personajes, familias y razas que han te­
nido ó tienen en la nariz un signo carac­
terístico?.... Acaso se sospeche que la 
redacción de la REVISTA, al llamarme 
«distinguido gal ego» lo haya hecho por 
la cachiporra que mi retrato ostenta pre­
cisamente en el sitio destinado á órgano 
exterior del olfato.... Pues mal sospecha­
do, porque tan favorable frase proviene 
de la amabilidad de dicha redacción, no 
del abultado 5 miembro > de que se trata. 

Y llamo miembro á la nariz porque el 
Parlamonto inglés decretó que lo es del 
cuerpo humano, de cuya macera ce«ó ia 
incertidumbre de los tribunales británi­
cos en la aplicación de penas, que eran 

(1) Gustosísimos insertamos este artí­
culo humorístico que nos ha remitido nues­
tro muy estimado y respetable amigo y eru­
dito escritor D . Celso G. de la Riega. 

N , de la R. 

mayores ó menores, según se t r a ta rá del 
descalabro, en riña, de un miembro ó de 
una lesión de la epidermis. 

Todo es efímero en PBÍH vida, menos 
los retratos que pasan á las edades futu­
ras como ejemplares de narices enor­
mes.... Ah! No, por Dios! Si he de alcan­
zar notoriedad por un medio tan apara­
toso, (por otros no lo lograré) renuncio á 
ella generosamente! 

CELSO G. DE LA RIEGA. 

Pontevedra, Abri l 1901. 

áos Pisós, sobre da Arte Poética W 

Se un pintor tuvera o empeño de amos­
trarnos a aparencia informe de un cabalo 
que fose feito con nembros de animás de 
todas castas; e lie añadise prumas e rosto 
humano, de xeito que feiamente arrema­
tase en mouro e raro peixe o que era en 
linda cara e nobre frente formosa muller; 
decide amigos, teríadel-a risa ante o as-
peito de tan tola esposición? Semellaote 
cuadro, queridos Pisó«, sería a imaxe 
esacta de un libro onde o autor amorease 
as confusas ideas, soños vans, como de 
xente enferma que desvairá, de sorte que 
non se sabe onde encomeza ou arremata, 
e como axuntan as partes ao todo. Ao 
pintor, ao mesmo que ao poeta, elle dado 
o inventar e finxir. Conveño, pero é unha 
licencia que damos e que tomamos, á con­
dición, por eso, de non irmos misturando 
e confundindo ñas nosas temeridás, o 
ferós e encantador, aparellal-a doce pom-
ba co' a serpente, o tigre co' a ovella. 

De que valería eneomezar un gran poe­
ma no que a portada promete un moi-
mento para se contentar ben axiña con 
desenvolver sin arte algús retallos de 
unha púrpura incapás de disimulal-o va-
leiro e » vaidade da obra? Aquí eu atopo, 
no medio da selva sagrada, un altar á 
Diana; mais lonxe vexo fuxií-o regacho 
pnl-fi risofía pradeira. Vede aquí o Rín 
que brúa, o arco da vella que benta a 
auga! Pode que, tomados separadamente, 
sean bellas cousas: fora do seu cuadro 
non comoretan nada. Poida que saibas 
pintar un cipreste; pero si che pagaron 
para pintares un naufrago que, perdido o 
barco, vai nadando para térra, á que vén 
ao caso aquela pintura? Ques sacar, tor­
neando, un vaso grande, e a roda, volte-
xando, dáehe apenas unha xerriña! O 
grande segredo é a unidade, axuntada ao 
sinxelo. 

Nosoutrol-os poetas (t i serás do meu 
acordó, ilustre padre, e vosoutros seus 
dinos fillos á quen este libro é dirixido), 
no»outroa somos, case todos, os engaña­
dos do noso rebusco de unha certa per-
feción que nos foxe e que nos minte. A 
miña concisión vólvese enima, e a miña 
grada esquisita é inercia e brandura. 

I 

(1) Creemos de mucha utilidad, para 
buen número de poetas gallegos, la publica­
ción en nuestra REVISTA de la versión ga­
llega del c Código del buen gusto» donde 
tanto hay que aprender. 

N . de la R. 

Ende cuidando ehegar ao subrime r*ai8e 
na hinchazón. Se temo d^n-^iado á tem-
pestade, infeiis! véd abí no peir<uto 
onde rae meto. Este b< lándo^e r o mara­
villoso, para varial-o asunto, á toda prcja 
pobcará o sonto de touliñas e o mar de 
porcos bravos. 0 arti^tn ip^nm^reío vaí 
de un cabo ao outro incapás de rex^r. 

Entre das prácticas empregadaa non 
lonxe da sala d* amias d( Emilio, na fa­
bricación d' estátuas, este fai ao vivo as 
unllas, e aquel imita no bronce o mol 
cábelo. Sáben un detalle, pero non enten-
den nada do conxunto. Que será d' estas 
maniobras e de outras semellartes? O 
mesmo valería ter un nariz deforme, coa 
dous olios formosos e cábelos negrOí-'. 

PEDRO DE ALDARETE. 

(Seguirá) 1 

El distinguido periodista catalán y muy 
querido amigo nuestro D. Franeis -o Co-
lóm y Escoda, ha comenzado en «Lo So-
matent, de Reus, la publicación de sus 
notas de viaje escritas con la galanura de 
estilo que le caracteriza. 

Como er» ellas se rí fiere a la excursión 
que aquel Sr. hizo por la legión gallega, 
á la que trata con cariño v simpafí <. co­
menzamos á traducir aquellas natas tra­
duciéndolas del ilustrado periódico reu-
sense. 

AL LECTOR: 

Quien días pasa años espera, dice un 
conocido adagio de nuestra tierra, así yo, 
pasando días y esperar do años, tras unas 
correrías emprendo otras, por más que 
siempre, como buen catalán y como 
amante hijo de Reus, mi patria, archivo 
de mis más dulces sfei'ciones y tiernos 
recuerdos, al emprender la marcha los 
efectué dejando en efct-- . jumdís imo r i r -
cón todos mis sentimieui' s ya tristes, o í a 
alegres. 

Como muchas veces he divho si rebus­
co por esos campos r'e Din«, conocidos 
entre nosotros por Levante. Sud. Mancha, 
Castilla, Galicia, Norte y Aragón, no es 
con la pretensión de exhibir mis dote» de 
observación ni mis conocimientos litera­
rios, ni para hacer ostentación de una 
inteligencia bien cimentada, ni mu-ho 
menos alardear de una imagina-ion feliz. 

A l escribir mis impresiones de viaje lo 
hice sencillamente para hacer más sim­
páticas las tristes y banqueadas paredes 
de las fondas en que me hospedo; es para 
encontrar consuelo y expansión al cora­
zón que se aflige y ext raña á la evoca­
ción de tanto rostro forastero: es con la 
buena intención, aun no conseguida, de 
que si eu medio de tanta frase y noticia 
inútiles hay alguna que pudiendo ser 
aprovechada, se aproveche. 

Por lo tanto no se llame á engaño el 
que hallar intente en mis humildes escri • 
tos alegrías perdidas ó tristezas vislum­
bradas, ni se me culpe si, desacertado, 
en vano trato de hacer vibrar una sola 
cuerda de: sus fcectimlcr/u s. 



REVISTA GALLEGA 

Rens visto desde el ta 
Reus, la ciudad que en las armas i n -

mórtalizó Prim, cuyo buen nombro en las 
bellas artes pregonó Fortuny y cuya fama 
en las ciencias f omentó el Doctor Mata, 
trinidad ó triunvirato cuya memoria vive 
en el corazón de todo reuaense, es como 
he dicho en la introducción de este es­
crito, mi patria, y si en ella he visto la 
luz, he crecido y me he educado, por de­
más está el manifestar el e.íriño, más que 
cariño, la idolatría que para ella guardo 
en mi corazón. 

No obstante esta pasión justa y natn» 
ral como buen hijo que soy, la conceptúo 
¡serena y reflexiva, y me permito creerlo 
así, porque de otro modo no le destinaría 
el primer lugar entre los artículos que 
Dios mediante pienso escribir. 

Reus, visto desde la estación del ferro­
carril ó desde la ventanilla del vagón del 
tren, se presenta á los ojos del viajero 
como la endcmingaía raenestrala, aun­
que las trompas del progreso no hayan 
encendido todavía las frascuas de su ^ fá­
bricas despidiendo por las redóndai bo­
cas de las chimeneas el hálito fatigoso 

.del combustible que queman y con su 
consumación da vida á centenares de 

.fbreros. 
A pesar de su aspecto nublado de los 

días entoldado3, el constante rodar de los 
carros y la soledad de sus calles, el todo 

, del conjunto es simpático, siendo gratísi­
ma la impresión que del momento se 
puede recibir. 

Si escudriñamos ó registramos las in« 
terioridades de los comercios para re­
marcar su importancia, habría solo que 
rogar á la memoria que hiciese surgir de 
nuestra pluma lo^ nombres de las casas 
de ban^a y comercios; pero esto fuera ya 
intentar hacer un estudio razonado y 
concienzudo del carácter y eastumbres 
de cada uno de los pueblos q^e he visita­
do y eso no entra en mis planea, y de 
aquí el que solamente me haya propuesto 
apuntar impresiones de viaje y rae limite 
á consignar que ayer (10 de Abril) sali­
mos por la línea estrecha del tranvía de 
Salón, cuatro representantes de otras 
tantas casas de comercio; el de los seño­
res Juan Vilella, Sociedad en comandita, 
don Juan Odena; el de don Jocé Tutoraus, 
nombrado D. José Martí; el de D. Agus­
tín Torreja, llamado D. Agustín Olesti, y 
el que estas líneas escribe, e' cual habla 
en nombre de la plaza de Rau», mejor 
que pudiera hacerlo la pluma, por mucho 
que se esforzara. 

FRANCISCO GOLOM ESCODA. 

(Continuará) 
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Premio d ^ honor, consistente en una 
rosa de oro. ofrecida por los centros 
recreativo» de Orense Liceo Recreo y 
Unión Artística, á la meior poesía con 
libertad d* asunto. 

Premio de los Príncipes de Asturias— 
Tema: «Amor>. poecfa. 

Premio de la Infanta Isabel.—Una ar­
tística escribanía de bronce y ágata, á la 
mejor Oda oa castellano «Al Saptí imo 
Cristo de Órense». 

Premio de D. Pedro Martínez Casal, de 
Pontevedra—Un estuche d» plata, á la 
m^ior «Bi '^affa jcH n h i f n r s Malvar», 

Premio de D. Adolfo M^relle^—Cien 
pesetas, al mejor «Cuento corto» de asun­
to gallego, en el idioma del país ó en oas-
tellano. 

Premio de la señora marauesa de Ca-
s a - L ó p e z - U n a lámpara eléctrica, á la 
mejor noetía ^n oastellano que llevará 
por título «El Trabajo» 

Premio d^l Liceo de Artesanos ño Pon-
t^vedr^—Unos gemelos de teatro, al me­
jor «Himno al Arte». 

Premio del conde del Mo al de Cala-
trava—J]r\* magnífica estatua de bronce 
v ágata renresentando «La Victoria», al 
trabajo en prosa «Gomo trataron á Gali­
cia en el Teatro, los antores dramáticos 
antiguos». 

Premio de D. Alvaro Lóp^z Mora, (ofre­
cido)—Al mejor trabajo en orosa «Episo­
dio histórico de la provincia de Orense 
en el siglo XIX». 

Premio de la Cámara- oficial del Co­
mercio y de la Industria en Orense-— 
Ciento veinticinco pesetas, al trabajo en 
prosa «Vinos y ganados: medios de mejo­
rarlos y fomentar su exhortación». 

Premio del Gobernador civil de aque­
lla provincia (no SA Recibió)—Al mejor 
trabajo en p r c a « I m p c t a n c i a de los 
manantialas de la^ Burgas para la ciudad 
de Orense». 

Premio del conde de S m Román, (ofre­
cido)—Al trabajo en prosa «Juegos flora-
leo: su institución y desenvolvimiento». 

Premio de t ) . Gibino Bugallal, (ofreei-
do)—Al mejor trabajo cuyo lema es: «Me­
dio de modificar la tributación, convir­
tiéndola en contribución única». 

Premio del Ayuntamiento de Orense— 
Ciento veinticinco pesetas, aí mejor «Pro­
grama de festejos y ferias anuales adap­
tadas á la ciudad de Oranse». 

De la señora marquesa de Leis. Ciento 
veinticinco pesetas, al m0jor trabajo en 
pro«a «Anuntes biográficos de muertos 
ilustres de la provincia». 

Del Sr. Obispo de Orense, Tema: «Cha-
ri tas». Doscientas cincuenta pesetas al 
mejor trabajo en prosa sobre «Los bene­
ficios que reportan á la sociedad en gene­
ral y en especial á los pobres los Institu­
tos y Congregaciones religiosas». 

De D. Eduardo Dato Iradier, Una ele­
gante panelera de bronce dorado a la me­
jor poesía en castellano titulada: «Bendita 
sea la oaz». 

De D. Juan Fernández Latorre. Una 
copa de esmalte y bronce á la mejor «Me­
moria sobre los medios más orácticos y 
eficaces de mejorar la aptitud técnica y 
la condición moral y material del obrero 
en Galicia». 

De D. Juan Saenz Marquina. Artística 
estatua de bronce, á la mejor poesía en 
gallego titulada: «A la paz». 

Del Instituto de Orense. Cien pesetas, 

al mejor trabajo en prosa «ladustrias que 
podrían implantarse en esta provincia, 
aprovechando sus productos y condicio­
nes naturales y medios de fomentar las 
que ya existen». 

Del señor Gobernador militar, jefes y 
oficiales de aquella plaza. Doscientas pe­
setas, al mejor trabajo en nrosa: «Con­
cepto del patriotismo y su influencia en 
las grandes empresas guerreras de Es­
paña». 

Premio de composición musical, de don 
Mariano Alcocer —Juguete artístico, á la 
mejor «Composición descriptiva sobre 
aires gallegos», para banda. 

Otro premio de composición musical, 
del orfeón Unión Orensana—Una artísti­
ca corona de plata, al mejor «Coro» pa­
ra orfeón. 

De la sociedad «Gimnasio», de Vigo, 
Un bronce artístico para la mejor «Rivei-
rana» para banda. 

Los pliegas y demás datos se remitirán 
y pedirán al secretario de los J iegos fio-
rales D. Juan Neira Cancela, calle de la 
Paz núm. 12. 

Crítica teatral 
Tiempo ha que en el teatro de la Co-

ruña no actuaba una compañía tan com-
nleta como la que bajo \ \ doble dirección 
de la Sra, Cobeña y el Sr, Thuillier, tene­
mos la suerte de aplaudir actualmente. 

A ú en la de «San ^Quintin» como en 
«Fedora», ambo^ artistas respondieron 
á la justa fama que tan en alto puso sus 
nombres que descuellan entre los más 
distinguidos de los primeros actores es­
pañoles contemporáneos 

La Sra. Cobeña y Thuillier, tan cono­
cidos y estimados del público coruñés, 
demuestran en la presente temporada 
que su3 facultades artísticas lejos de enti­
biarse continúan en su mayor apogeo. 

De presencia arrogante y gallarda, la 
señora Ferri es una actriz meritísima que 
frasea admirablemente, sabe decir y es 
de las que desde el primer momento se 
captan las simpatías del público que le 
tributa sus aplausos. 

Es la señorita Blanco una dama jóven, 
también conocida en nuestro teatro, y 
que desde la última vez que aquí se pre­
sentó ha adelantado mucho en su carrera. 

Actrices y actores de mérito lo son sin 
duda alguna las Sras, Marin, Gil y Mata, 
así como los Sres. Rausell, Mauro, Bar-
celó, Cobeña, Tornar y cuantos con sus 
esfuerzos contribuyen al mayor lucimien­
to de las obras. 

Mañana probablemente, tendrá lugar 
el estreno del ya célebre drama de Gal-
dós «Electra», que tan en alarma ha 
puesto á todo el país. 

Todas las localidades están vendidas y 
esta representación promete ser un acon­
tecimiento. 

La compañía es excelente y bien me­
rece la protección del público que se 
muestra un tanto retraído sin causa que 
lo justifique, 

ORSINO, 

« w £3 erns 

CuTS 01 na *> O • 11 fB TT* —' ft fct 
T 3 t » gJl 



REVISTA GALLEGA 

Prosa y verso 
LA ILUSTRACIÓN 

Está al alcance de todas las fortunas y 
todos ten^mo^ algo de ilustración. 

Desde el párvulo que asiste á la escue­
la con las narices untadas de tinta, hasH 
el sabio que, en su amor á las ciencias. 
Je da un baño de espíritu de vino á su 
señora, todos tenemos algo de instrucción. 

Los niños P0 instruyen en la Historia 
Sagrada, y es un gusto oirles decir una 
barbaridad con sus voeeeitas infantiles. 

—Nuestro Señor tenía cuerpo de car­
nero—diee un niño. 

—¿Y porque sabes tú esas cosas?—le 
pregunta el papá. 

—Porque fué el < cordero de Dios que 
«¡aitó los pecados del mundo». 

Y el papá se ríe guiñando el ojo y dice 
complacido. 

— E l chico tiene instrucción. ¡Vaya si 
tiene instrucción! 

La literatura es la especialidad de to-
áos los desocupados pobres. 

Leen, una tras otra, todas las Artes 
Poéticas escritas hasta el día y le recitan 
cnanto han leído, al primer conocido que 
encuentran en la calle. 

—¿Sabes en donde vive Silva?—le pre­
guntamos, á uno de estos individuos. 

—Hombre—nos contesta—no conozco 
á ese sujeto, si tu pregunta hiciese refe-
feneia á la «silva», composición poética, 

rdel género... . 
—Basta, querido, ya sé que eres una 

persona ilustrada. 
Y no hay manera cómoda de despren­

derse de un amigo del género poético. 
Las señoras casaderas, son una espe­

cialidad en asuntos ortográficos. 
Otros estudian los sistemas de cultivo. 
—Mire V.—me decía un cosechero an­

daluz—yo tengo hechos estudios espe­
ciales. Ese melón que V. vé tardó nóven­
te días en madurar, tanto como tardé yo 
en estudiar la gernainación de los frutos. 

, Hay analogías verdaderamente provi-
áenciales. 

ü ñ agricultor famoso llegó á descubrir 
qoe los países donde abundan los filó­
sofos, son los más fértiles para el cultivo 
úe las calabazas. 

Este agricultor era alemán; y todas las 
. personas de su familia eran unos calaba­

cines, según afirmaban los vecinos. 
Hay personas que sabsn mncho, pero 

no lo quieren decir á nadie. Son las ma­
nos muertas de la ciencia. 

—Si Plácido no fuese tan corto de 
genio,—dice una sfñora—sería una gran 
cosa. No pueden Vd . figurarse loque 
valer aunque rae esté mal el decirlo. 

En cambio hay otras personas que 
¿icen todo cuanto saben, aunque no fije-
pan más que barbaridades Conozco á 
nn señor, que le cuenta á todo el mundo 
qne su señora tenía muy buenas formas 
cuando era joven, es decir: que era muy 
cortés y muy sociable. 

Hay gentes qne se dedican á los estu­
dios estratégicos y mi itares. 

—Yo sería un gran general:—dice un 
elérigo—mire V. con pajaritas de papel 
hice yo, allá en casa, la batalla de Aljuba-
srola, y no m» puedo espliear como la 
gassaron los portugueses. 

Otros tienen verdadera pasión por los 
estudia geológicos y dicen que si la tie­
rra está f rraada con capas, no se pueden 
explicar el frío que se d^ja sentir todos 
los inviernos. 

Hay quien estudia Economía Po'í t ica, 
y convencido de que quien más debe más 
tieno, le pide dinero prestado á todos sus 
amigos. 

Personas formales coaozco yo, que 
estu ian obras de Etica y le dan un con­
sejo á cualquiera aunque no 8 e 1 • pidan. 

—¿Tiene V. un bul'o en el carrillo?— 
Dic«n si no^ pncnentran en un * estación 
del ferrocarril—Pues no hay recurso; hay 
que facturar ese bulto. Lo crntrario es 
uo fraude para la empresa. 

Hay padres de familia, q m envían á 
sus hijos al extranjero. Van á ilustrar­
se y ellos miamos lo dicen. 

—Voy á Francia, porque quiere mi 
oapá que me ilustre, que sepa siquiera 
llevar el frac de mis abuelos. 

—Pues hombre, máa valdría que te 
hiciesen la ropa á j a medida. ¡Bonito vas 
á estar con el frac d tus abuelos! 

Hav mnehos individuos que tienen fa­
ma de hombres de ciencia, sin motivo 
para ello. 

— M i sobrino Agapito—Diee un señor 
amante de su familia—es una persona 
ilustrada y que ilustra con sus conversa­
ciones! 

—¿Es dibujante? 
—No señor, es perito, pero no ejerce 

el noble sacerdocio de las tasaciones; se 
dedica á estudios profundos....! 

—Entonces se dedicará al estudio de 
los pozos.... ¡me parece que más pro­
fundos....! 

—Puede ser que algo sepa de eso, 
porque el chico sabe de todo. Hace unos 
pitos de coliflor y unos globos con luces 
de colores y unos muñecos de cartón 
para m ú pequeños, que no hay más que 
pedirle. 

Ahí tienen ustedes una persona ilus­
trada. 

Pero una ciencia á que todos nos dedi­
camos, un estudio que cultivamosí xlos, 
es el de la historia. 

Es muy bonito llenarse la ooca de 
reyes y de números romanos y empezar 
á soltarlos en público. 

Es verdaderamente encantador dar un 
paseo con Tito ó con Wspasiano, decirle 
una desvergüenza á C'eopatra ó llamarle 
galopín, á un rey godo cualquiera. 

Por esto nos dedicamos todos á la 
historia. 

Sin embargo, hay excepciones. 
—Mire V.—me decía una señorita 

amiga mía—Yo de historia solo sé que 
huho en Francia un rey, que se llamó 
don Pepino el B'-eve, y que el señ^r de 
Colón hizo no se que cosas fon un huevo. 

—Pues hija—le contesté—ha conser­
vado V. en la memoria lo-< dos detalles 
más comestibles de toda la historia de 
Europa. 

MOISÉS G, BESADA. 

LA MARIPOSA 

Mas los esfuerzos que hacía 
parar cogerla, eran vanos: 
se escapaba de sus manos 
cuando prenderla quería. 

Suavemente se posaba 
sobre el cáliz de las flores, 
y con sus bellos colorea 
al aire se remontaba. 

Volvía luego á bajar 
al jardín, linda y ufana, 
y sobre una flor galana 
otra vez se iba á posar. 

Y con'inuaron así, 
ella bajando y subiendo, 
y detráa de ella, corriendo 
la niña, con frenesí. 

Y si, con afán saltando, 
la niña se aproximaba, 
otro tanto se alejaba 
ia mariposa, volando. 

A l fio, la niña logró 
lo que tan'o apetecía 
y, según ella quería 
el insecto aprisionó. 

Entonces, con gran cuidado, 
entreabrió su mano ansiosa, 
para ver la mariposa 
porque había suspirado. 

Y, abierta del todo al fio, 
encontró solo en su mano 
¡un asqueroso gusano 
envuelto entre polvo ruin! 

I I v 

Es la linda mariposa 
emblema de la ventura, 
tras de la «ual con locura 
corre el alma presurosa. 

La dicha siempre nos deja 
muy detrás, aunque corramos; 
cuanto más nos acercamos 
tanto más ella se aleja. 

Y al tenerla aprisionada 
encontramos con horror 
¡el gusan--» del dolor 
entre el polvo de la nada! 

MIOUEL DE SAN ROMÁN RIESGO. 
Valladolid. 

B R I B O N A D A 

i 
Con ilusión infantil 

una niña candorosa 
detrás de una mariposa 
corría por el pensil. 

En faquítró? esbrinzando 
catro chalans de monteira, 
iban juntos pra unha faira, 
coma loncos atrujando. 

Gente qu( á éla acudía 
n'o camino tropezaron 
e a un homiño saudaron 
qu' unha poldra conducía. 

Linda er^ a poldra, arrogante: 
déronse d' olio os chalans 
e todos cal feros cans, 
saltan c'o homiño ó instante. 

—«Bautice a égoa, patrón, 
díjoll' o mais deafachado: 
á ver s' aqui de contado 
nos ajustamos ou non. 

—Esta ego ñ i eu a criei, 
o labradcr contestón: 
nunca defeuto amostren; 
n'a feira a bautizarei. 

—S' é boa, ja se verá, 
replicó j l l ' outro chalan. 
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qu' os cartiños, se se dan, 
tamén osté mirará . 

—Bautice a égoa, se atiere, 
repuxo o chalan primeiro: 
non nos asunta diñeiro 
e, s' a poldra o merece.... 

—Cén pesiños é o que costa, 
añade o homiño en seguida, 
ja sabés poi la partida 
de bautismo que trai posta. 

—¡Cén peso«! ¡Nai que a pareu! 
¿Onde ll'os colga, patrón? 
—Dira-o a feira e, se non, 
n'a casa a manterei eu. 

Botabas1 o homiño á andar 
coa-sua bicha pol-a trénla 
e di nn d' ns outrns - «Fonténla, 
¿quére sesenta cobrar? 

Nin trinta más que subás, 
con qu' así, adiós qu^dade; 
yenderei á sanidade; 
pro non baixo dous reás . 

A cousa púñase mala, 
apeous' o desfachado 
e, detendo o homiño honrado, 
d< esta maneira He íala: 

—«Nin o que pide ha de ser, 
nin o qu' ofrecen esoutros; 
arreglémonos nosoutros; 
son ochenta e agradece'". 

—Que non—Que si—Lévo dito. 
—partámol-a diferencia, 
—Inutle é a insistencia: 
nin un real ja He quito. 

Vejo qu' era balde m ' apuro: 
agarre logo o señal 
e pasearei o animal 
dijo alargándola un duro. 

N'amentres, os compañeiros, 
d' acordó, s' escabulliron 
E escont' ó monte fuxiron 
por intrincados sendeiros. 

Colleu o homiño á moeda; 
tinguileóuna n'o ehan; 
monta n'a égoa o chalan; 
vai e vén pol-a vereda; 

Mais, cando seguro estouvo 
d'a besta qu' esprementaba 
e ó vendedor 11' alababa, 
en vez de pagarlla, houbo 

Qu' á un asubio, atrujou; 
meteu espórea á egoiña, 
perdeuse de vista ajiña 
e nada ind' hoje pagou. 

MARCIAL VALLADARES. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Cárdenos Dios, tío Chinto! 
—¡El nos aten da. Mingóte! 
—Falta fai. 
—Home, agora estades tranquilos. 
Non He é moito, pois ainda o domingo 

ierradeiro hóubolle una rebumbiada. 
—¿Sei que foi outro mitin? 
—Eso mesmo. 
—¿Tamen en eoutra drp erpgo?? 
—Non, contra os maestros de obrae. 

—¿E houbo tamén manifestación? 
—Querían que ha houbera, pro non 

sairon c'o intento. 
—¿E por qué? 
—Porque os guardas se lies botaron 

enriba. 
—¿Sei que si? 
—Como lio digo. 
—Menos mal se ao fin veu a paz. 
—Non lie sei, porque mañán represen­

tan no teatro esa comedia qne lie din 
«Eleutra», e como tamen tira contra os 
cregos, poida que ao remate haxa algún 
barullo. 

—¡Caraina. ho, tomárona co eles! 
—E vprdade. 
—En troques poida que moitos pillos 

anden soltos por ahí. 
—E tanto, e se non vexa como non hai 

quen He bote mau a os rateiros. 
—¿Qué rateiros, Minguiños? 
—Pois un«! rpi" emn^-gan o seu tempo 

en roubar os faroles dos portás das casas, 
as cañerías do gao, as faceudas dos co-
merzo^ e ontra* f»onsap. 

—En troques prenden a os que por 
calquer easualidade toman unha mer­
luza e chímpanos no cagarrón. 

—Home, xa VPS, tomar un só unha 
merluza e non dar a os demais, cando 
este peixe es tá tan caro, xa ves. 

—¿Pro vosté cando deprenderá o que 
é unha merluza, meu vello? 

— ¡Te« razón, ho. tes razón, xa me 
non lembraba que era unha borracheira. 

—Eso mesmo ¿E él vosté vaise hoxe? 
—Vou, ¿ñor qué? 
—Porque debía se quedar. 
—¿Pra qué, ho? 
—Pra ir á praza de touros. 
— ¿El sei oue hai outro mitin. 
—Non, señor, hay unha tourada. 
—¿Sei que ̂ í? 
—Si, señor, de xa tos. 
—Home, pouco feros serán. 
—Non lio sei, pro vaiHe a haber unha 

cousa moito pavera. 
—¿E cal? 
—Que se presenta un como o D. Tan-

credo d® Madri. 
—¿E ese que fai? 
—Pónse sobre d' un tallo diante de un 

touro e este foxe despois de He tomal-o 
olido. 

—Botarase algún cheirume. 
—Non, señor, non bota nada; pro co­

mo estése moito quedo, o touro o estraña 
e lie non embiste. 

—¿Non ó embiste? 
—E decir, tamen o embiste, pois o don 

Tancredo xa tivo que fuxir moitas veces 
e inda por derradeira foi collido por un 
touro que á pouco o derrea. 

—¡Non correría pouco! 
—Como os coches pol-as rúas . 
—¿Que coches, meu neno? 
—Pois os que andan por ahí, que ao 

pesar de estar mandado que marchen 
dispacio pol as rúas van á todo correr. 

—E«o e^tá mal feito. 
—E tanto, como que poden estomba-

llaren á media humanidade. 
—Que xa está de ahondo estomballada. 
—Ben é que mentres uns morren cu­

tres nacen. 
E tanto, e n-estes días douse o caso de 

que en duas poboaciós distintas pariron 
dua^ miill(5rcs tres filloa cada unha. 

—¡Pnrra! ¿E é familia rica? 
—Ahí está o conlo, son todos pi ubes. 

—Pois están Hdivertidos e xa poden 
comer pan u beber auga. 

— E non moita, porque os augadoras 
que se asociaron, snben o prezo dendes 
primeiro de Mavo, as sellas de auga e 
mais os barriles. 

—E decir que todo está pol-as nubes e 
non se pode chegar á nada. 

—Eso mesmo, anque un tolée. 
—Pois será oousa de se morreren os 

probes de fame ou roubaren. 
—Home, eso non, meu vello. 
—Tes razón, millor é que se metan na 

polít,e<«a, e ganarán diñeiro, Mingóte. 
—Deixe que eso' tamen ten perdas, tío 

Chinto. 
Pol-a copia, 

JANIÑO. 

Informaciones 
NUESTRA REVISTA EN MADRID 

Invitada la REVISTA GALLEGA por el 
Exemo. S"*. D, Gaspar Núñez de Arce, 
Presidente de la «Asociación de Escrito­
res y Artistas» de Madrid, para asistir i 
la solemne traslación de los restos mor­
tales de Larra, Espronceda y Rosales á 
un panteón en el que repoden las cenísat 
del eminente critico y escritor, el inspi-» 
rado poeta y el eselarecido pintor, solem­
nidad que «on inusitado fausto se cele­
brará brevemente, hemos designado nara 
que nos represpnt.0 en ese acto patriótico* 
al correcto v dMinguido e«crifor y muy 
amigo nuestro D. Aurelio Ribaltf, quien 
informará á nuestros lectores de todos 
los detalles de aquella ceremonia. 

Agradecemos al S". Ribalta la honra 
que nos dispensa aceptando la delegados! 
que en el hacemos, pues nuestro sema­
nario se verá dignamente representado 
por tan insigne publicista. 

TiDOgrafía <E1 Noroeste >, Galera, 21 

EL ESTÓMAGO ARTIFICIAL 

(Véase el anuncio) 

Café P a r í s 
Conciertos todas las noches de 

nueve á once por el célebre ter^ 
ceto Granados, 

Puen te de San ta Ca ta l ina 

Hospedaje 
Para caballeros se ofrece hospedaje 

económico con habitaciones espaciosaa y 
amuebladas en una calle céntrica de esta 
ciudad. 

Es ca.ea de fatnifia y se garantiza el 
buen servicio. 

Para informes dirigirse á la Librería 
Regional de D. Eugenio Ca í ré 

Calle Real| 3i9 Coruña 

Tarjetas de visita 
Se hacen á seis reales el ciento 

en la imprenta de este periódico. 



itEVISTA G A L L E A 

Semanario de literatura é intereses regionales 
Se publica todo^ los domingos. Colaboración escogida 
Precios de suscripción: i a Coruña, al mes, 050 pesetas; fuera, al trimestre, 2¿00 

iden; número, 010 idem; número atrasado, 0620 idem. 
Kedacción y -Administración, 

Calle Real n ú m . 26 

ESTOMAGO 
Loi Tómitos, toedías, 

ardom, Inapetencia, pe-
sades. agua de boca, büia 
7 doíorea de estómago, 
cintura 7 espalda, etc., 
desaparecen al siguiente 
día de usar el 

(6 polvos del Dr. KUNTZ), 
desterrando en breves días 
las dispepsias, gastralgias 7 
catarros gástricos, como á 
diario lo certifican millares 
de curados agradecidos. 

Caja, I bO pesetas, media 4 idem. Farmacias y droguerías. 
Reprepenfante en esta provincia: sucesor de Villar. 

ARTIFICIAL 
AÑORES SOÜTO RAMOS 

MARINA, 28, CORUÑA 

Comisiones y Consignaciones. 

ANDRES VILL A BRILLE 
Médico—San Nicolás, 28, 2.°— 

\ Horas de consulta: de dos á cua-
= tro de la tarde. 

Todo RELOJ WALTHAM tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una marcha uniforme 
Ollas diferentes t mp^ratnras 

Todo RELOJ WALTHAM t i na piñón ó tambor de seguridad. , , 
Todo RELOJ WALTHAM está construido I n p el prineinio de ioterííaraliiabiHdad, de modo que toda pieza rota ó desgasta­

da se reemplaza por otra igual que a^qni-sre en lo5* depósitos de la Compañía, facilitando y abaratando la compostura. 
Todo RELOJ WALTHAM tiene garantizada su más perfecta construcción y el empleo de los mejores materiales por medio 

de on certifi ado de fábrea que acomp m i á cada Reloj. 
Depósito exclusivo en la Confia: 

GRAN RBLOJERI * Y CASA DE CAMBTO 
D E — 

M A N U E L M A L D E 
B E A L , 9 6 — C o r u ñ a R E A L - 9 6 — C o r u ñ a 

Gran Taller k ñ m k 
— DE 

Antonio Molina 
SANCHEZ BREGÜA 6—CORUÑA 

Se construyen Panteones, Lápida?, Cruces, Pilas bautisma-
ies f Altares.—Gran surtido en chimeneas, fregaderos y era-
baldosado, m-^ns para calé, lavabos y todo lo <*nnce'nipnte 
a l ramo. Se conté?ta en el día á cuantos pidan datos, planos, 
dibujos, precios, etc. 

Franco y Biecken 
S. A N D R É S , 3 8 - C O R U Ñ A . 

Depósito de la renombrada fábrica de aparatos de Hart-
m&fm y Jessing, con la acreditada marea LA CRUZ ROJ^. 

Enviamos pedidas á toda la región. 
También t^n^mof toda c'ase de aparatos y material corres-

pODáiente al ramo de electricidad. 

L I B R O N U E V O 
Fragmentos de la Historia de Galicia 

Por Justo £. Areal 
PRÓLOGO DE GALO SALINAS RODRÍGUEZ 

De vent.^ al precio de 3 pesetas en la «Librería Regional 
tie Eugenio Carré Aldao. 

Real 31, La Corana, Real 31 

Taboada M a r t í n e z y C.a 
ABOGADO-AGENTES DE NEGOCIOS 

Rúa Nueva, 16, La Coruña 
Compra y venta de fincas—Administraciones—Representa­

ción de Ayuntamientos—Habilitación de Clases Pasivas—Nego­
cios de todas clase».—Testamentarías—Inquilinatos. 

CONSÜliTORIO MÉDICO-QÜIRÚRJICO 
Doctor Rodríguez Rouco 

Ex-interno; premiado por las facu tades de Medicina y Ciea-
cias de Santiago y Madrid, consulta ginecológica (enfermedades 
de la mujer) de once y media á una; consulta de dos v media á 
cuatro, operaciones y curas á horas convencionales. Días festi­
vos de nueve v media á doce. 

I m p o r t a n t e 

— A L O S D U E Ñ O S Y M A E S T R O S D E O B R A S — 
M A T E R I A L E S D E CONSTRUCCION 

Pinturas, barnices, brochas y pinceles.—Papeles pintados.— 
Kola catalana v francesa (marca «Medalla»).—Portland rápido 
y lento.—CAL V I V A FINA Y YESOS para estuques.—Teja pla­
na.—Tuberías de barro.—Azulejos blancos v de color.—Baldo­
sas de barro blancas y encarnadas.—Ladrillos refractarios, etc. 

Sres . x ernanaez y ¿ a r r e 
Colón, 28, Vigo.—Flaza de Pontevedra, S, frente al Instituto, üoruña. 
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c o i l f e B C T t l N I ! ^ 
u O T E L CONTINENTAL, DE MANUEL 
• •LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa­
do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera-
do.̂ —Hay coche de la casa á todas horas. 

Gonzalo Martínez ^ J ^ T Z 
bajo:—Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HEEIMIDA.—Guarnido^fro.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Monturas, fre­

nos, córréas, íabrieación de cuantos ob­
elos pertenecen á esta industria. 

Taller de mármoles 
DE E. CUADRADO Y C.a 

J u a n a de Vega, núm. 3 3 — C o r u ñ a 

ESCUDERO E HITOS.—Orzán 74¡ y 
Socorro, 35—Talleres y almaoenea 

de Mármoles . -Especia l idad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu­

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

B 

ifcig! Manuel Sán«toJáflez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 

Da lecciones de solfeo, piano y violín. 
Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos,'et­
cétera, para conciertos, bailes y reunio­
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

D B J O S E S B I i L I B R 

La Habanera 
s — CONFITERÍA Y PASTELERÍA — 

Cal le de S a n A n d r é s , 164 

Constante surtido en dulces de lo más 
selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejores 
fábricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en ser 
vir sus encargos. 

VINOS DE JOSÉ GARCÍA-OLMOS, 23, CORUS ,̂ 
Rivero blanco y tinto, á O^O pts. litróÍ l ; 
Castilla tinto, á 0'60 idem idern. 
Rueda blanc; >, á 0;60 idern ida n. 
Valdepeñas, á O'GO idem idetn. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además, á quien lo pida se le precintarán, 
hallándome dispuesto á pagar mil pesetas 
si se prueba que contienen alguna cortipo-
sición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

E l f a l I i s e l e t a M 

V I N O S Y C O M E S T I B L E S 
I j u a n a de ¥ e g a 3 8 

Vinos tintos superiores3de Castilla y 
Rivero. 

Blancos de Rueda legítimo0, 
Gran vino randa esi 

mos á rSQ pesetaH litro. 

CAFÉ SOÍOESTE " 
m . MANUEL UODRIOTElg 

RUA NUEVA, 13 

A imaceu ele mimca 
PIANOS INSTRUMENTOS Y ^CCIvSORIOS DE TODAS 

CLAtíES PARA BANDA M I L I T A R ! Y ORQUESTA 

CANUTO BERE A Y 
REAL, 8 8 - C O R r Ñ A 

Mús i ca á^álíega.—Oantp y P iano 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 pta?..—J5a^owir. «Como fóy?» Melodía, 25 píese-
tas.—«Meus atttórés^, Melodía, 2 ptas.-—-Ber^a, «Un sospiro» 
Melodía, 1'50 ptas.~C/i«r/é._«03 leus olios», Melodía, 1'50 pe­
setas.—«Un adiós á Mariquiña»^lílíelocffa»; 'á^O- ptál.—Lew», 
«A Nenita», Melodía 2 ptas.—«Malenconía,», Melodía, 2 pe-
setási—i/twte^; «Aslixeirasi anduriñaa», Balada, 1'50 ptas.— 
«Doce sono>, Balada 2 ptas.—«Negra sombra». Balada, r50 
pta»,—«Lonxe d'a terrina». Balada, 1*50 ptas.—«O pensar 
d'o labrego». Balada 1'50 p t a s . — P - L á J W SOLO.—Berea. 
«La Alfonsina», Muiñeira, 3 p t a s . — C t o é , «A Foliada», (con 
letra), 5 p tas .—C'nn^ «Serenata Gal lega»,4 ptas.—«Ro­
manza Gallega», ^ ptas.—XMK . «Se^ántellos», Paráfrasis 
Gallega, 2'50 p tas ,—3ío*?^ , «Maruxiña», Muiñeira (con le­
tra), 2'5Q ptay.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Gallea 
gos», Paso doble, 2 ptas.—«Unha noite na eirá do trigo». Ba­
lada Gallega (con letra)y 1 '50 p t a s . — ^ a n í ^ . «Rapsodia 
Gallega», 4 p t a s . — 7 ^ 0 . «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

m iffoaarios 
VAPORES PARA TODOS LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3 , S a n t a C a t a l l n B , 3 ' m u a O á . 

Línea de Yaporcs astnrianos entre Bilbao y Barcelona 
3, SANTA CATALINA, 8' 

TALLER DE GUARNICIONERIA DE TODO LO CONCER­
NIENTE Á ESTA INDUSTRIA 

— DE — 

R a m ó n Gómez 
20, C a j i t ^ Crrande, 2 6 ^ T 0 l é f b H ^ 3^1—C 

I tJv A V A M .iduíl f i Ir ir I \ f l l t lg 1 i IriVI I f .^E^^^WBI 

Hambnrg-Sndainerik flisclie 
DAMPFóHI l ' imSÍETS-aSSí í ibLSHA.FT 

FONDA d . A VICTORIA» 

Antonio López Soengas 

} I Compañía Hamborgne-a Sadamerícana de vapores correos 
A L JEÍIO DE LA. PLATA. 

Él dia 25 de Abri l saldrá de este puerto directamente 
para los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningÚir 
puerto del Brasil el vapor J . , — — — ^ . 

CORDOBA f ' " 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magníficas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan dor 
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles;; 

Para más iníormes, dirigirse á los Representantes en lá 
Coruña, Sre*. Hijo» de Marchéni Dalntau, calle Real 75. 

Academia de Céneme é Idlemai 
Director: ] ) . J O S É R O D R Í G U E Z R O U C O 

PERITO PROFESOR MERCANTIL 
Calle del Riego de Agua núm. 44, I.0 

Repaso de todas las asignaturas de la carrera Elemenflal y 
Superior de Comercio y similares del Bachillerato para los pró­
ximos exámenes , 

PREPARACION PARA INGRESO EN LA MISMA 
Cía-o.* eí-pec nles p^á 'ti-^s r\p C^'^nios Mercantilef3, Tenedu­

ría oe uinro c mee , iDj j . t í t . , ü . c m a o . 


